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EL LÁTIGO. 



CQN EL RABO ENTRE LAS PIERNAS. ¡ 

— ¿Qué estas diciendo, Pelegrin? ¿Qoé I 
significa eso de con ei rabo entre pier- 
na*? 

—Já, já, já, mi amo. Me estoy riendo 
aqni en mi cuarto basta mas no poder. 

— ¿Y por qué estas tan contento, Pe- 
legrin? 

— Já, já, já, mi amo. No se lo puedo 
decir á usted de risa que tengo. 

— Pues bien; acaba n,ia vez de reirte, 
y ven luego á contarme lo que te pasa. 

— Allá voy mi amo. ¡Ay; si usted lo 
viera como se vá con el rabo entre pier- 
nas, se babia usted de reir mucbo mas 
que yo. 

— Pero quién es quien se vá con el 
rabo entre piernas? ¿Te has vuelto loco 
Pelegrin? 

—No me be vuelto loco, mi amo; no 
me be vuelto loco; antes al contrario, 
estoy mu cuerdo. ¿Qaiere usted saber 
quién se vá con el rabo entre las pier- 
nas? 

— Si; acábalo de decir pronto. 

— Cain II, mi amo; Caín 11. 

—¿Y quién es ese Cain 11 que te sirve 
de diversión? 

—El gato, mi amo, el gato,- antes co- 


mo usted sabe, le llamaba Tento-en-pié; 
mas baso algún tiempo que he conocido 
que tiene mala intención, que pertenece 
á la familia de los Bribones, y por eso le 
llamo Cain II. Pero allá voy, mi amo; se 
me babia olvidado que esta tarde hay 
toros, y que tengo que hacer lai cosas 
nn poco mas de prisa, para estar en la 
plaza en tiempo oportuuo. 

— Eso decia yo, Pelegrin; eswañaba 
que estuvieses almorzando con tanto des- 
pacio, cuando los dias que hay corridas 
de loros estas sumamente listo. 

— Aqni estoy y», mi amo, y voy á con- 
tarlo á usted por qué me reia tanto. Usted 
sabe que roa gustan mucbo las sardinas; 
pues bien; las estaba almorzando y se 
me oenrrió poner una, la mejor, ea la 
pnnta de la mesa. Tan Inego como la vid 
Cain, vino á cojerla; pero se llevó chasco, 
porque cnando llegó ya la había yo qui- 
tado de aquel sitio; se fué refunfuñando, 
pero sin quitar la vista del plato, y cre- 
yendo que yo estaba descuidado, corrió 
otra vez y de un brinco se colocó en la 
mesa; de segnro hubiera atrapado sar- 
dina si no le hubiera yo sacudido un buen 
palo con la muleta gne la tenia cerca, 
palo que debió de dolerle mucho, pnes 
bufó tres ó cuatro veces, intentó arañar- 
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me otras tantas, y al fin se íné con el r^bQ 
entre pieroas y haciendo mil contorsiones 
á esconderse en la cobacha. 

—Dicen bien, P«!e|rin¿ los gua ase- 
soran que los viejos se vuelven como les 
nflfos. porque solamente á un niño le 
hubiera causado risa una coBacoro la 
qne estas contando. 

—Es que yo no me reia por lo que 
ello era en sí, sino por lo que se me re- 
presentaba Elafanconque el gato que- 
ría cojer la sardina, se me figuraba el 
afan con que Monlpensier qoeria coger 
llorona; y coa do después del tran- 
cazo qne le di, cod la muleta, vi al gato 
con el rabo entre piernas irse ó. esconder 
en, la cobacba, me parecía ver á Montpen- 
sier, despnee del trancazo que dió á sn 
candidatura el hermano Rojo Arias, ca 
minando mas que de prisa bácia Sevilla, 
repitiendo squel verso del Dante, Lasciale 
ogni speranza. 

— Lstiafiáiaroo yo, Pelegrin, que no 
lo aplicases todo á la política. Eo la es- 
pillada amortar íneron los toros los que 
te hicieron recordar á los reyes, porque 
decías que los reyes y los toros eran tes- 
tas coronadas. Ahora es el gato y la sar- 
dina el que te hace recordar todo ín que 
ha pasado ostos dias al duqne de Mont- 
pensier. 

—Pues también lo del gato y la sardi- 
na me recuerda otra cosa, mi amo; y es 
que la ex-reina Isabel y su niño el ex- 
príncipe Alfonso, están pensando todavía 
en recobrar la corooa, sin recordar que 
el adagio dice, qne sardina qne lleva el 
gal», tarde ó nunca vuelve al pía o. 

— Vaja, Pelegrio, hablemos de otra 
cosa; hablemos de los toros. 

— Todavía, mi amo, quisiera que an- 
tes me permitiera usted una observación. 

— Oí lo que quieras. 

■— Lus unionistas de Cádiz, segnn la 
noticia que dieron La Soberanía Nados 
nal y El Progreso de Jerez, habían cele- 
brado una reunión acordando en ella por 
unanimidad regalar un cetro al duque de 
Montpensier, en el caso de qoe fuese ele- 
gido rey, y designando al moro Vargas 
para poner el cetro en manos del señor 
dnqne. ¿Quién empañará ese cetro abo 
ra? Si el señor duque no puede empa- 
narlo ¿qué hara el moro Vargas con ese 
cetro? 

—Lo ignoro, Pelegrin, porque no soy 


unionista; pero puedes preguntarlo á 
cualquiera de estos que seguramente te 
darán razón. 

— Lo malo es, mi amo, que no tengo 
satisfacción con ninguno de ellos. Si pu- 
diera hablarle á don A dolfo, el secreta- 
rio del ayuntamiento, ese ha de e-itar muy 
enterado. Pero veo qoe ya va impacien- 
tando á usted el que hable do política, y 
por consiguiente hablaré do toros. 

— Si, hombre, si. Tu mismo has dicho 
que debíamos escribir nuestras capilladas 
hablando mas bien de toros- que de otra 
cosa, y abora parece qae t-e vuelves atrae. 

— No se disguste usted, mi amo, qqa 
todo se andará. Aquí donde usted me ya 
ya be visto los bichos do la ganadería del 
dnqne de San Lorenzo, y según su her- 
mosa estampa me parece q«ie h«n de ser 
may valientes y qne han de dar mucho 
juego. 

— ¿Y quiéneí son las espadas? 

—¿No ha leído usted la papeleta, mi 
amo? Son Frascuelo y Chicorro, y tam- 
bién Francisco Diaz (alias) Paco de Oro. 
¡Ay, mi amo! Si el ministro Figuerola cae 
en la cuenta de qne al lidiador Paco Diaz 
le llaman Paco de Oro, vá á mandar qne 
vendan al pobre muchacho como si fuera 
una mina de Riotinto. Crea usted que lla- 
marse Paco de Oro siendo ministro Fi- 
guerola, es lo mas peligroso del mundo. 
Si á mi me llamaran Tirabeque de Oro 
me escondía bajo siete estados de tierra, 
porque creería de otro modo qne el mi- 
nistro Piguerola iría siempre tras de mi, 
persiguiéndome como una sombra. 

—Me parece, Pelegrin, que con la con- 
versación se le va pasando el tiempo. To- 
ma algunas monedas para qne puedas ir 
basta la pla¿,a en nn carruaje y comprar 
un billete de sombra. 

—Gracias, mi amo. Voy á vestirme do 
limpio y en seguidita me marcho. Quedó- 
se usted con Dios, y basta la vuelta. 


— Ya estoy de vuelta mi amo. 

— ¿Y qué tal han estado los toros? 

—Muy bien. A poco de haber llegado 
á la plaza, que serian cerca de las cuatro 
y media * llegó también el presidenta, 
que lo fué el Sr. Vaiverde, el cual fué 
salodado por la concarreucia con la mas 
estrepitosa silva. Acto eontinno salió la 
cuadrilla, yendo á sn frente los espadas 
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* raaccelo, Chicorro y Paco de Oro,, y 
cabiendo bocho al saludo á la presiden - 
ia, sonaron los clarines y salió al redon- 
del el 

PRIMER TORO. 

Jípelo negro, buen trapío y estampa, 
bien armado, pero astillado el cuerno dpr 
recho. Salió bravo, paro receloso del cas - 
tigo. En cuatro varas que tomó de Alejo 
le biso dar una oaida comuna aela herida 
del paballp. Dos de Manuel Galderou con 
una' herida del que montaba y rematán- 
doselo etí una colada que le hizo suelto; 
tras del Esterero oon dos caídas, quedando 
lastimado de la cabeza, y conducido á la 
enfermería; también lo acompañó á ella 
un mozo dé plaza que faé pisoteado por 
un oaballo; el¡ picador perdió al penco en 
la pelea,. Frascuelo., y Ghicorro ai quite- 

Al toque de banderillas el Chesin des 
pues dé dos salidas falsas le adornó con 
tres palos cuarteando. Su compañero Cha- 
no hizo una falsa salida y le puso, un par 
de'lá misma suerte. Al ronco bélico, dpi 
clarín sonoro, Frascuelo vestido de lujo- 
so trago de color morado matizado de ne- 
gro, cogió los trastos yr se los oedió á 
Pateó de Oro como señal de darla la alter- 
nativa; después de los cumplimientos 
obligados, Paco de Oro lo brinda segan 
costombre, y acompañado de su contrin- 
cante le dió al bicho cinco pases natura- 
les y dos cambiados al son de lá múríoa' 
Peri petición del público, para echarlo.)!! i 
rodar de una estocada arrancando, de» i 
jándose caer con coraje. 


SEGUNDO. 

Negro, de buen trapío, corniapretado y 
gocho del derecho. Salió huido, con mu- 
chos pies. Su condición bravucón, boyan* 
te y noble. 

En siete varas que tomó de los ginetes 
no hizo otra hazaña qumoausar-doZ! 'heri- 
das al caballo de Carro Calderón. ¡Matías 
Muñiz dtspaes do una salida falsa ló ador- 
nó con dos buenos purés al cuarteo como 
sabe ponerlos Matías. Su compañero 
Amaya un solo par al relance. 

El Chicorro, que vestía traje azul y 
plata, al son del popnlar himno de Gario 
baldi, lo pasó con diez y siete naturales, 
uno de pecho obligado y ooho oambiados, 
quedándose desarmado al quinto pase, 
para darle un pinchazo, una corta, otra 
en hueso y otra arrancándola que le hizo 
cosquillas y se echó para que lo acabase 
el cachetero. 


! 
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TERCERO. 


Palo negro, qorni-corto y brocho. Su 
condición bravucón y también salió huido. 
En ocho varas hizo tomar el olivo á Ale- 
jo y les causó cuatro heridas á los caba- 
llos. El Chicorro cogió nn par de lnjosas 
banderillas del tamaño pequeño de una 
cuarta, y so las colocó bien, como sabe, 
en un buen cuarteo. Cogió la silla y la 
puso tín par de las comunes intentando 
el cambio, sin conseguirlo, y otro par al 
cuarteo después de dos salidas falsas. 

Paco de Oro devolvió espada y muleta á 
Frascuelo en reciproca galantería, y éste 
después de brindarlo por las mozas bue- 
nas de esta tierra, lo pasó con catorce na- 
turales, rascándole en el testuz en uno 
de ellos, y ocho cambiándose da mano, 
para pincharle dos veces en hueso y dar- 
le una buena estocada arrancando cam- 
biada al lado contrario, dejándose caer 
bisn on la cuna* Para poner fia á la vida 
del bicho, cogió la puntilla y le dió el ca- 
cheta bien á la teroera intentona. 

CUARTO. 

También de pelo negro, con buen trapío 
y córni-veleto. Salió enterándose; era de 
condioioa bravucón y receloso. Tomó 
ocho ¡varas sin mas novedad que una caída 
en peligro de Manuel Calderón, que eu 
un temporal que le tiró el bicho le rasgó 
el calzón por bajo de la cadera derecha, 
estando á tiempo los capotes de Frascue- 
lo y de Chioorro; solo causo tres heridas 
á los caballos El hermano ds Frascuelo 
le colgó cinco palos al relance, y el mala- 
gueño un buen par al cuarteo. El Este- 
rero se presentó otra vez en el redondel 
curado de su acbooadura y con un ven- 
daje en la cabeza. Frascuelo volviendo á 
entrar en turno después de la alternati- 
va' de Paco de Oro, era el encargado de 
matar al toro; y-yóndbsa á él le dió nue- 
ve pas3s naturales y sais cambiados, para 
darle una buena arrancando; trasteán- 
dolo después con cinco pases, quedó des- 
armado y volviendo á tirar siguió su 
trasteo para descabellarlo á la cuarta vez 
que lo intentó. 

QUINTO. 

También sa'ió enterándose; bravo de 
condición paro blando y huyéndose al pa» 
lo, buscando siempre la barrera para em- 
barcarse; su pelo hosoo retinto, con buen 
trapío y cornicnbeto de armas. En trece 
varas y un marronazo que tomó hizo dar 
siete celdas á los ginetes, colándosele suel. 
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to al Esterero; hirió seis veces los caba- 
llos y mató cuatro de estos. Al quite Fras- 
cuelo y Chicorro, Amaya puso al bicho 
dos pares cuarteando y Matías dos de ia 
misma suerte, uno de ellos de mérito, co- 
lándose por dentro. El Chicorro lo pasó 
con seis naturales y uno cambiando, eos- 
tándole perder el trapo por dos veces, co- 
lándosele suelto el bicho á la segu.u a y 
obligándola á tomar el olivo: y por último 
le dió un pinchazo, una corta arrancan- 
do de largo, un mete y saca, y otra ar- 
rancándole, de la que se echó para que lo 
acabase el cachetero. 

SESTO Y ULTIMO. 

Este fuó el mejor toro de la corrida. 
Su condición bravo, bueno y de cabeza; 
su pelo negro, con buen trapío y mejor 
estampa; bien armado y cornipaso, con 
afiladas puntas. El redondel que desde el 
principio de la lidia hsbia empezado sien- 
do un herradero, concluyó por serlo com- 
pletamente por el gran desconcierto. En 
seis varas que tomó el bicho y una colada 
suelta al Esterero, hizo dar seis buenas 
caldas, una de al as á Curro Calderón 
con gran peligro, pues vaciándole el ca- 
ballo por la cabeza fuó á caer sobre la 
cuna, sin sufrir mas lesión que un araña- 
zo en la cabeza y un baretazo por bajo 
del antebrazo. Mató dicho toro cinco ca- 
ballos. Mateo, alias Coaita, y José Or- 
tega le colgaron dos pares al re 'anee. Pa» 
co de Oro, lo brindó en la ochava de las 
espaldas por la gente de su tierra, y des- 
pués se fuó al toro pasándolo tres veces 
al natural y echándolo á rodar de una 
arrancando que no necesitó del cachete. 

CERTIFICACION. 

Yo fray Gerundio de Campazas y Ca- 
rabanchel de arriba, (y no del Garaban- 
chel de abajo, que conersvará malos re- 
cuerdos para la historia por ser donde 
tuvo logar la muerte en desafio del in- 
fortunado don Enrique de Borbon) doctor 
con borlas y borlones, condecorado sin 
ningún género de cruz, porqu : no quie- 
re ninguna al ver tantos comendadores 
y caballeros como iban ayer en la pro- 
cesión de Corpus, y porque habiéndose 
repartido & esportones las emees, la me- 
jor condecoración es no tener ningana, 


en la ciudad de Cádiz, á 16 de jnnio y á 
las diez de la noche, 

Certifico; qoe segnn los informes 
qne me ha trasmitido mi lego Pelegrin 
Tirabeque, la corrida de toros celebrada 
en la tarde de este dia, no se puede ca- 
lificar mas qne de mediana; el ganado 
endeble ó escepcion del último loro qne 
fué el mas bravo y el qne dió mas jue- 
go; los espadas y banderilleros hicieron 
an grande esfuerzo por agradar y cum- 
plir como mejor pudieron; en los pica- 
dores hubo de todo: la presidencia cum- 
plió; poro como lo bueno dora poco, se 
ignora por qné el hermano Valverde con- 
sintió qne toda la tardé estuviese conver- 
tido el redondel en un herradero, pnes 
Unto como celeb' ó en la próxima cor- 
rida anterior Pelegrin Tirabeque que ca- 
da matador lidiase el toro que le corres- 
pondía con su media cuadrilla, tanto ha 
tenido que censorrar que en la de esta 
tarde se volviese todo nn baturrillo. 

. El servicio de la plaza malo, pues to- 
dos los mozos de la cuadra se bailaron 
constantemente en el redondel, saludan- 
do repetidas veces, no sabemos por qné 
ni para qué, al señor presidente. La en- 
trada un lleno; murieron doce caballos 
en plaza. 

Tal es la verdad de lo ocorrido, espi- 
diendo yo el infrascripto, el presente cer- 
tificado eon el visto bueno de Tirabeque, 
para qoe conste donde convenga á los 
fines convenientes. Cádiz 16 de Jnnio de 
1870. 

£1 doctor con borlas y borlones. Fray 


Gerundio de Campazas. 

V.°, B. 0 .— Pelegrin Tirabeque. 
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